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Hoy reparetmos d nuestros suscftíores el re­
trato de doña Cristina Antera Villó yy el juguete 
dramático a traducido del francés por D. J.del P . 
y titulado: ¿Quienrí¡ra!eP8ltíiíiH 

También repartimos la estampa litografiada 
que representa la Vista de Zaragoza > pero solo á 
los susentores que /o son por el trimestre de a&n'J, 
tnayo y junio, seytm ío tenemos prometido. 

<£1 teatro casero 

t (Continuación.) si 
7 Media bora haría poco mas ó menos que me hallaba 
sentado en mi sillón, cuando los músicos comenzaron á 
templar los instrumentos. TSstos se reducían á tres v'iolí-
nes , una viola, un clarinete , una flauta, uu flautín, una 
corneta y dos violoncelos, los cuales comenzaron á tocar 
el fandango de Cádiz con un jaleo y una gazmoñería di­
fíciles de esplicar. Cualquiera hubiera creído que la pie» 
za que iba á representarse seria por lo menos tan diver­
tida como la música, pues como dijo el Estudiante en uno 
de sus artículos publicados eu este periódico , nada tiene 
de gollería exijir del'director de la parte filarmónica que 
••se concrete en ella á la índole de la Composición dramá­
tica en cuyos intermedios se toca: yo á lo menos asi lo creí 
pero me equivoqué", porque Habiendo preguntado a un 
caballero que tenía al lado Cual era el titulo de lo produc­
ción que se iba á ejecutar, me Contesto qUe según tenia 
entendido, se denominaba El esbirro ensangrentado. 
Bendito sea Dios y cual fue mi susto al escuchar estas pa­
labras! Esto es hecho, dije para mí; el género espantoso no 
contento con haber invadido la escena nacional, quiere 
apoderarse también de los teatros caseros.—¿ Y de quien 
es el drama? pregunté á mi vecino: porque yo supongo que 
esa composición será un drama.—Si señor, me contestó: es 
un drama en cinco actos, cada uno de los cuales se divide 
en tres cuadros y . . .—Ave María purísima! ¿con que según 
eso los cuadrosMio bajan de quince ? — Y van precedidos 
de un prólogo.—¿Que dice vd., amigo mió?—Lo que vd. oye 
Señor DOX YO. S U autor es un joven que comienza ahora la 
carrera dramática, eí cual no se atreve á presentar su pri­
mer ensayo eu los teatros de la corte, hasta ver que tal lo 
recibe el pequeño público míe se reúne aquí.—Al menos 
es modesto ese joven,' cosa bastante rara en el dia.—Lo 
sensibfo es que tenga trastornado el juicio.—¿Trastorna­

do? Ya me figuraba yo que debía de haber algo de eso.— . 
Chito, señor DON YO» qué aCaban de correrla cortina.^1* ' 

En efecto era así. Un viejo que tenía al pare* 
cer como unos sesenta -y cinco ó setenta anos fue lo-pri­
mero que.se ofreció á mi vista. La primera escena fue. 
muda, no porque el autor lo hubiera dispuesto.nsi, sino 
porque el que hacia el papel de anciano se víó éh la pre* 
cisión tle esperar á la dama que habiéndose olvidado por. 
una de aquellas imprevisiones tan .comunes en los que 
representan por primera vez de sacar una cosa con la 
cual debia salir , y habiéndola hallado en falta ál tiempo 
de correr la cortina, se había retirado á buscarla. Sin duU 
da la había confundido y revuelto entre sus dijes, porque 
tardó mucho ralo en salir; El barba se daba a los diablos, 
aunque, sin.hablar una palabra , y todo era mirar y mi». 
rar. hacia la parte por .donde debía salir su compañera.' 
Esta escena fue lo mejor del prólogo, no solo porque el 
viejo se manifestó poseído de la impaciencia con la mayor 
naturalidad, sino porque cuanto mas duraba el silencio, 
tanto mas tardábamos en oír desatinos. Transcurrieron 
por fin tres -minutos y salió la dama.con la cosa que se le' 
había olvidado, es decir, con un disforme puñal. Aqui ' 
fue ella. El viejo que la vio venir hacía si, esclamó: ¡mal* 
dicionl \Es Adeia\ y Adela, dirigiéndose á él con ojos ce 11* 
tel lantes, toma l _ le dijo, infame: tu .hijo me, sedujo dos* 
anos, ha, cuando mi corazon.era tan. puro como lu au­
reola de los ángeles : tu. crimen Consiste en haberle dudo 
el ser: págalo, ahora,! Y diciendo y haciendo le clavo el 
puñal en el.pecho, cayendo él sin decir esta boca es mía. • 
Bravo! esclamé sin poder, contenerme: eso se llama co» 
menzar un drama, y sobre todo saber motivar un asesi­
nato. Adelante , señora.Adela., Lá.gente hizo, un movi­
miento Bastante significativo, que no sé si atribuir al dis» 
gusto que le ocasionaron'mis palabras ó al horror que le 
produjo la acción que acababa de presenciar. Sea de ello 
lo que quiera , lo importante es saber que Adela después 

¡de haber cometido su fechoría , gritó Astolfo}. en voz al» 
ta,'á cuyo furibundo acento se puso en su presencia un, 
bello y elegante doncel que le dijo amor mió] Ella seña» 
lando e l cadáver, mira, le dijo, Astolfoi Tese me jo d 
quien he citado á mi casa, acaba de espiar el detito de 
naber engendrado d un infiel. Su hijo será Castigado 
de un modo mas cruel todavía, porque ta infidelidad 
es el delito que menos perdono.. ¡ Ay de tí si un dia 
te atreves d imitarle l El muchacho oyó estas pala» 
bras con una docilidad *que parecía un ángel. —^IW 
imitarle, querida Adela! Ah ! duda en buen hora del sol 
que nos alumbra, pero no de mi constancia y cárffw^fí.^ 
amor es profundo, es inmenso; tu éres\mi Dios, mi glo­
ria > mi felicidad; te amo en la tierra>fr*te amare' en el 
cielo,. en el infierno mismo te amaré.-—H asi prosiguie­
ron su diálogo con un. calor y energía que se chupaban 
los dedos. ¿ Puede darse .cosa mas análoga á la situación? 
Un viejo bañado en su sangre y su asesina á dos pasos del 

[cadáver entreteniéndose con su amante en coloquios amo­
rosos , á la par que contraste admirable es también un 
golpe maestro de teatro. Para completar .el cuadro no 
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eché dé menos' otra cosa qué uri poco de fandango por 
parle dé J á J M l f c á k — „ .. . 

(Sé conclair&y 
DON YO. 

ífueitáá iueaé ácéríO¿Tsttblim¿. 

»tlp í» atfpWJ 

¥Í&ZA DE TOROS. 

p Pocos serán. eb'tr'é nn«st ros lectores loé ¿jüe no tengan 
noticia del famoso critico griego que escribió un tratado 
sobre el sttbliíhTÍ7~'En*'*'éstüs tieftlffÓ'SP'én qUé""Si que mas y 
el qué, menos es úu genio, no necesitadles el arte ó trata­
do de Longino par maldita dé Dios la cosa. -¿ Qué en ten­
día él dé grandezas ni sublimidades? Desde el principio de 
SU obra comienza á desbarrar , pues dírijíéndo lá palabra 
a" Posihümio Térehciario, Censura á un tal Ceciljó alúór de 
'ó\vo tratadito sobré él• nJisnio, criticándole eü'tre otras. 
ifBSas^SFempéño que, ftlio" esTe ésciitorén^demostrar con 
lina infinidad de palabras (Jüé és lo qué debía entenderse 
por sübliiiiidad y grandeza , cosa c¿ue nadie deja dé saber, 
dice el señor Longino. ¿Con que nadie , be ? Pues ha de 
saber vd. que MASCAIIAQUE lo ignora, y en prueba de ello 
ahí va el siguiente anuncio de toros copiado literalmente 
de un periódico de la Habana, aunque no en su totalidad 

por no ser necesario á mi objeto 
**Stj "ist ti» oí f 9« trniflaM 

Con permiso de la autoridad.= Gran corrida de muer­
te que presidirá él Sr. teniente gobernador tercero. 

£1 lunes 28'de octubre (s i el tiempo lo permite ) 
A las cuatro y media de la tarde dará principio el es­

pectáculo lidiándole 'cinco lucidos toros de la muy famosa, 
acreditada y ya conocida marca de la 

>«£?**] PÁLbMA. 

. Estos toros qué rara Vez pueden haberse , no necesitan 
recomendarse : son bravos por naturaleza y de una con­
dición tan ñrmé que jáVnas han desmentido en la lucha: 
cuatro * i V « « ^ 

¡MORIRÁN 
al filó d é l o s diestros", y el ultimó ( como. s i empre ) solo 
será picado \ bandérilfádo y 'capeado por la gente dé la 
plaza; • i¡* *»$, .. **> ** •#**' 

Lá cuadrilla-coda ofrece ésta t a r d e , ostentar su h a ­
bilidad \ haciendo cada c.M'ál en su respectiva atribución 
lo mas grande) ló mas sublime del arte) burlarse dé la ¡fie­
ra y ponerle la suerte con orgullosá arrogancia -, despa­
charle con serenidad. . , 

. Matarán, por su orden, Manuel Diaz y Lavi , Andrés 
Martin Queco. 9!,%"**& " iua¡Mk 

Pibarán*co/2 iefial etiqueta, Antonio Fernandez, P e ­
dro Gal lardo, quedando de reserva Antonio Ramos. 

Mas de dos horas hé estado calabaceándome para h a ­
llar esplicacion á las palabras grandeza y sublimidad apli­
cadas ál arte dé lidiar los toros , sucediéndome otro tanto! 
en lo de pitar con igtial etiqueta. Si Dios no lo remedia, an­
tes de mucho tiempo vamos á calzar zapatos sublimes, cosi­
dos cbn toda etiqueta por algún genio zapateril á quién 13' 
ocurra lá humorada de asombrarnos Con sus creaciones. 
Lo quedes zapatos grandes, aun cuando el pié sea chico, 
y a: los saben hace r ; y si no digahlo los mios que más pa ré -
c e n baúles qué zapatos ; pero grandes én el sentido dé 
excelsos todavía no los han hecho , ál rueños que yo sepa. 
Loa viso por si á alguno le ocurre aprovechar la éspeciéj 
dando por supuesto licencia á todo Vicho Viviente para 
introducir igual revolución en su arlé respectiva * aunque 
sea lá. de fabricar buñuelos. Pufes qué? ¿soló én lá litera*, 
tura heñios de volverlo todo patas arriba ? ¿ solü nosotros 
hemos de presumir dé genios y creadores? Las ideas dé' 
grandeza,y sublimidad son aplicables á todo * coh licencia 
del señor,Longino. Desde hoy. en adelanté > cuando me 
ocurra"ir;.á la plaza de toros y me parezca que alguno de : 

los ániinálillós es travieso , guarda! diré al picador: ese 
toro es uá jgéhio ¿y si nO te recibes Con la mayor etique­
ta , és capaz de faltar d Jodas tas leyéT^de la cortesía-, 
éntrale por atld , no seJS torpe: mira que Vas d llevar 
una-¿ornada sublime. ¿Quién diida que hablando asi me 
ésplícaf é divinamente i Traslado ál anuncio preinserto. 
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M Pregunto: ¿quién és peor} 
La enfermedad ó 'éffilotor? i 

v Malos'estaban los hombres* 
Y tan malos j ¡vire ©ios ,4 * 
IJtíé 'sa ftóleh'cíaficá'asáT)!^ ' 
Verdadera compasión: 
El siglo mas adelante 

^ e r p j á ' c u r a fue ta l 
Que preguntó y c'o'ñ r á tóh t » «b Oto l t 

. ¿ Quiéñ'es péór}f . <\\\,i *4> 
Í¿a enfyrm'edad^ó<¿^gíg]i¿.-

il¿AfiíÉf'cpe íá l1 las,S^V»tes 
| * FáSólVlaMtfs wA I r T o F ^ 
t íi"jj^Sgqs¡5jdüendés j¡ bruja i 

Van)pii*os y qú'e ¿é y u : 
AgoVa lá^ ilumina • w '_.i»p• *' 
La (luz de la ilustración * 

T i r e s su d r v i ^ a ^ d u a a ! ^ 
Y el pirronismo su Dios. 

¿Quién es peor? \t | V 
La enfermedad ó 'el vo'tort 

Préócupación'é's fuer oh 
Las de la edad <jue paso 9 

Pero préocupacion'és 
Nacidas del córazttn.t ' •' 
Los fantasmas'^ue á hosotroi 
Nos cercan en derredor 
Hijos para mengua nuestra 
D é l a inteligencia son, 

a ¿ Quién 'es peor • ¡,J.„ 
La enfermedad ó éldotorl 

El despotismo inhumano 
Los hombres encadeno» 
Y en so, necia estupidez 
Bendecían la opresión: 
Al desjíotismo más ta rde 
La anarquía sucedió) 
A Un 'tirano cien tribunos* 
A un rey la plebe feroz. 

i ¿ Quién és véor ? 
La enfermedad ó eldoloA 

Nuesicos abuelos deciattU^óiei ^ „ j x&m* 

i b « » •• -•••-- • 
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Que daba vueltas el sol , 
Y en sus Vueltas adoraban, 
La providencia de Dios : 
Hoy négartiós Uno y ptrd ^ 
Y 'el gran, astro en conclusión 
De magnífica lumbrera 
Se ha convertido en farol. 

i 
•"•güH/eVk es peor 1 
La enfermedad ó ti dotor ? 

•9T1» »il « i*q $ft»jjp9 
Inhumanos y feroces 

Los hombres en su rencor 

'-' *>dtáBi 
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Se asesinaban Un día 
Proclamando religión í 
Espantados de" esa lid 
La miraron con horror « 

"YHfés'bues se asesinaron 
En nombre de la ra¿ou¿ 

¿ Quién e$ peoh ? 
La enfermedadó eldólórl 

Mientras la especie pró&fga1"**. 
Gomo ha seguido hasta hoy -
Oscilando sin.cesar ] 

De ütí«ífror en* otro éi-rór, 
Mi pregunta interminable 
Será sietripre estaCanciod/3- n 

Este lema , este estrivillo ¡' . 
Ri torne lo , ó qué se y o : ' 

Z>a enfermedad ó el dotó? ? . , 0 j j ¿ 
tí. i . PRÍ1*CIP¿¿ 

,:„ ..i -i : uibu J-U'I i " iu -ir- ••" ~ j x a c ' 
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joven apenas salido de la infancia niddio desn udó y_ cu­
bierto deandrajds» él cual diseñaba cOn profunda a ten-
ciou los- fréseos dd la fachada.de un.palacio. Movido el 
c a r d e n a l ^ piedad * a Vista de t a n ^ ^ i s & w a y aplicación, 
llamó á este joven, jejfej&Ü &*¿8$&Ü\líÍf§ilá decente* 
TOenle adjrtitiéfadóio én ,¿u servidUmpre, No tardó en sa-
¿ e r que su jóvtfti protegido sé líama ba José R ive ra , que 
Babia nacido el l'¿ de enero<je 1588 en Xativa (hoy S. 

de Rivera y su madre Margarita GU le enviaron muy ñi­
po á la, capital-de la provincia para que estudiase las hu­
manidades j pero fl»é^^K^tí?ft¿lSS?¿lfM?>'e d 'a8^S}J|S 
artes le había liecho preferir á k s j un ive r s idad ; . |U« | I |S 
dfiJ&aneJaCri ftíhlntflt ;mieH¿MO la direccioajqgLmlÍg££0 
taT3ist inguido , ^^SX^\^afÍ2^ÉS0S. ba'stánté rapicioS 
para que se le éncá i^nn rW^ibo l r t r aba jos ; pero que h a ­
biéndose dispertado entonces en él la pasión de ir á es~ 
tudiar el ar te en sii;fuente , no hífeÍPÍ E £ n s a a 0 , n a s í u e 

en Roma y en^uá maravillad, V abatídynjgdo s u , faia|B4»! 
amigos^Ja ,trra5 f lfi^Eía%^HHá5ao Ú' csfiRcroíffrl del ttmú-; 
d ' o ^ r l l s ^ í P ^ í f a e | ¡ i í í i p o ^ o , sin refiüfsgs, no •fe'ffíé'fldg 
lhl^táHeY'JHfiHa^afle- ni mas caballete que los pilares 
de las esquinas, co^ifiiSHb*'estatuas y fréTOs j^rfctratSnttol 
rf«loí í r ^ n t e w t e s , v lv l íPa^ Jroa1*íaW de stfcP&blnpatrio-
tas que le llamaban el espáñolito (lo Sjtagftofeító.) 

^lWé^íknsVmfllaba entonces , Cabalmente ériMaumisma 
posición que l iSE^oBupadó, c u a s i a años antes , nues-
WÍBihor^ ' cá lMPawfo ta C e r V a ñ t e s y ^ S s sabido es que 
el autor de don Quijpte?^gÍiWtgmbien en Roma de oá-
iharero del caTOSnal^l to Acqúaviv.a; pero el gran p in­
t o r , asi como el grande, escritor, no lpMi3'peí'nláln'ejgp 
muclio tiempo eu la degradante ociosutód'én qtfe «e4ha* 
llabá'íffi e l paláfitó'dél cardenal. Airibos fueron llamados 
á un destino mas activo y mas noble. ' ÍJ?!* 
•Wíjftvlifttes habia abandonadd á sU protector* »/fó él sé 
quiere , á ¿ P l e n W i para hacerse soldado, parft ' i rS com-
líátir en LewñíftfJasandó^flincO años de caufmdád en las 
mazmorras de " > ^ é j J ^ R ^ f í f : á l <íabo de algunOá meses 
pasadóípn la peTe>S?,¡3Íente eiieendersé $ti el fondo de su" 
coVazon aquel amoíí l l 'ar te , aqueUa^BSgéranZas del por-
venir'faqueT'la sed de creScia y de glorSP^u^le HéVaVoW 
de Valenciaá Roma , y arrojando ¿uiüi'dM^sfUf Vestidos y 
t^Iyié^db^TSHSa'l' sus harapos huye de'lá^tíasa del carde­
nal y^u^MÍB^tm^réoSlér 'Sú trabajosa, pobre, pero inde­
pendiente vida. ».. . ' ¿ ! " 

Enteramente Ubre y volviendo á ehft'reffdetf sus estu­
dios con tbuWeJHiPó*p&ue infunde urt detfeo comurlmidoí 
Rivera se hallaíBk^tí^quel mbifSento eu que el artista con 
íulta su gusto y élige^su eStllo. Las obras^qncmas le 

jlátfl&ban la atebeion, de cuantas le rodeaban , las que 
mas se identificaban con los instintos de su propio gema, 
et'au las del atrevido Miguel Ángel I el españólelo vio en 
los maravillosos efectos de SU poderoso claro oscuro, los 
mayores prodigios' del a r t e { asi que no cesó en sus p r e ­
tensiones hasta que consiguió ser admitidoá su taller ; p e ­
ro recibió por pOcp^iémpo sus lecciones, porque Miguel 
Ángel murió en l609iCuando Rivera aun no contaba vein­
te años : rio obstante Se habia aprovechado tanto de las 
jpbc&s lecciones de este maestro, había lomado tan bien 
sii estilo, que ya rio habia apenas diferencia alguna en­
tre las* obras del maestro y las del discípulo. 

A l a muerte de ¡Miguel Ángel , Rivera partió de ftóm'a 
jbara Parma , donde le llamaba hacia tiempu la gran fa­
ma dé las obras de Corregió y el descodc conocéiQ3S?Vo% 
apreciarlas.] Al verlas se apoderó de él uu nuevo en tu­
siasmo ; se puso á estudiarlas con una especie de delirio, 
V i g i a n d o su primer* foque valiente y'Rigoroso, pasó al 
estremo Opuesto, para hacerse dulce ¿. tierno y gracioso 
Coino su nuevo modelo. Cuando volvió á Roma queda­
ron todos sorprendidos al Ver tah completa metamorfosis, 
Sjro lejos de aplaudírsela sus amigos*, se la nioteiárou'. 

r'a fUese por envidia ó porque pareciese mas temible a 
sus rivales en la línea de Corregió que en, la de Miguel 
Ángel i ó qué manteniéndole en su primer estilo qttisie--
Seri suscitar al Dominiqumo, entonces ya ariciário , sü 
«mulo rormídaníe, ,toaos IOT"Hmigos de" RÍveTa ,^ le5Íál> 
zaron en persuadirle que volviese a tntiiar el estilo de Mi­
guel Ari ge I que debiaLpoiL ^rio fv1gi 'h^y Vi^or. t>rocurarla 
fnas gloria y mas iitifidao^segfifflleciau , y Rivera hizo al 
fin lo que decían , sirviérldole de no poco el estudio i n t e ­
ligente que habia hecho de Corregió , pues templando las 
faltas en que le podía inducir la sdrVil iihítaciou de Mi* 
guel Ángel t le hizo obtener ÜÜa incontestable superiori­
dad sobré sU maestro. 

Para librarse de las1 importunidades dé sus amigos, y 
para ejecutar nías libremente las grandes concepciones que 
comenzaban a germinar en -su cabeza , Rivera abandonó 
á Roma y marchó a Ñapóles , sin recomendación algUna, 
sin diríero, solo V pobre sieWjaiie, y esto hasta tal punto que 
se vio obligado á dejar eiouab posada su capa, en ¡prenda 
del gasto que habia hecho* En Ntipoles hizo conocimien­
to cotí un rico corredor de cuadros, quién admirado de 
su talento le ofreció la mano de su hija que fué aceptadas' 
Desdé entonces, Rivera no tuvo duc hacer, trias que pin-* 
tár j pero sü suegio hallaba fa'cil medio.de vender sus. 
obras y de procurarle fama , I asi fué que en poco tiempo 
llegó a ser el pintor ma'S celebrado y estimado de Ñapóles* 
Cierto suceso contribuyó á fundar su reputación. El sue­
gro de Rivera colocó en el balcón de Su casa que estaba 
situada en la plaza en qué vivía el v i rey . él cuadro del 
martirio de San Bartolomé que acababa de pintar Rive­
ra ; atraído el pueblo á vista de la magnífica obra , p ro r ­
rumpió en gritos dé entusiasmo. El virey Creyendo que 
fuese algün tumulto salió dé Su toalacio con gente a r m a ­
da ; pero al ver la causa de aquella conmoción admiró el -
cuatro dé su compatriota , le nombró sU pintor de cámara, 
señalándole una renta piligüe y le dio habitación en su . 
palacio. 

Asi Rivera por medio de SU casamiento y del favor del 
virey adquirió una posición niuy ventajosa, pues gozaba 
de riquezas y dé autoridad. Tan felices circunstancias le­
jos de entibiar su ardor para el trabajo, desarrollaron 
Completamente su genio. Los jesuítas lé encargaron para . 
sU convento de san Francisco Xavier y de. Jesu Nuovo 
varias obras} fc>intó paral la catedral el cuadro de San Ge-
ñaro saliendo del horno y• parA la Cartuja el famoso Des­
cendimiento dé íá Crut. Otras muchas obras suyas se es-n 
parCieron por toda Europa,- pero la iriayqr par te volvieron 
á su patria. Ñapóles era entoriCés una provincia de Espa-. 
ñ a , y toda la grandeza y*el viréy áquieri él llamaba su 
Mecenas, y el mismo Felipe IV tan apasionado para las 
bellas a r t e s , colmaron1 á Rivera de encargos ricamente . 
retribuidos. El muchacho andrajoso dé las calles de Roma, 
llegó á ser el mas opulento, el mas fastuoso de los artis-. 
tas, el igual de los grandes y de los príncipes. Jamas sa­
lía de su caáaliñO eu coche y su muger itorsiemprcracom*; 
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.vanada de un lacayo, circunstancias que determinaban 
hace dos siglos , los límites del lujo y ostentación. Cuén­
tase que unos españoles, alucinados con los pretendidos 
prodigios de la alquimia, fueron á ofrecerle una parte 
ae sus riquezas imaginarias, si quería adelantar los fon* 
dos necesarios..para hacer las primeras investigaciones so­
bre la piedra hlosofaí. a Yo también hago oro, Jes res-
poTidió mostrándoles sus pinceles, no necesito de otro u/t-
to para procurármelo en abundancia^» ¡I 

Padeciendo bastaute la salud de Rivera, á causa de 
su mucho trabajo, se impuso la restricción de no tra­
bajar mas que seis horas por la mañana, destinando las 
demás del. día á pasear y hacer y recibir visitas. Su ca-
s a e i'a c ' P u n t o de reunión de los artistas y demás per­
sona ges de ía corte. Allí se formó la facción de los pin-
*01 e s ® c u y a cabeza estaba Rivera y en Cuyo seno se con­
taban dos espadachines Correncio y Caracciolo, que uni­
dos con otros turbulentos jóvenes sostenían con la pun­
ta de la espada la superioridad de su maestro, y que. ar­
rojaron de Na'poles á los grandes pintores que habían ido 
<̂ e toda Italia para decorar en unión con Rivera la Dúo» 
'ñió, de san Genaro. 

iVivera, ricoy ce'lebre, obtuvo todos los honores y dis­
ensiones que podia procurarle sil arte. La academia de 
san Lucas de Roma Je recibió en el número de sus miem­
bros ¿n: 1630, y en 1644 le honró el papa con Ja orden 
de Cristo. Murió tranquilamente Rivera en Ñapóles en 1656 
¿3& «dad dé 79 años. •* aS-

jjt * *• DB v< 

¿'M 
9 

üvsTttofO BSPAMOL. El 1.° del prójimo mes de mayo 
abre esta sociedad las escuelas gratuitas para niñas des­
de la edad de seis años hasta la de doce. Los padres ó e n ­
cardados de las que gusten disfrutar de la educación fina 
y esmerada que se propone da.r.el Instituto según sus regla­
mentos » se presentaran a' laisecretaria general de cuatro 
y media á siete y media dedaitarde en los días restantes 
del mes presente. Se advierte que serán preferidas las hi­
jas ó palíenlas de los socios, y Jas huérfanas de los mili­
tares que hayan .perecido en la lucha actual.—El Secre­
tario general, AngelrftlariaTerradjjlos. 
• cihco OLÍMPICO. Nos ha complacido sobre manera la 
buena disposición y arreglo de este local, en el cual com­
piten la elegancia y la sencillez. En cuanto á los precios 
impuestosá laS localidades, somos déla misma opinión del 
Corresponsal que los considera escesivos. He aquí como 
se espresa dicho periódico en su número de ayer. 

"Equivocaciones serian sin duda los informes que te­
níamos cuando en nuestro número del 20 dijimos que él 
público hallaría en el cinco OLÍMPICO la baratura posible 
eñ los precios de las localidades. Ayer vimos en las esqui­
nas el primer anuncio, y ciertamente nos sorprendió el 
subido valor de los asientos, bastante mas considerable 
relativamente que el que se cobra en los teatros principa­
les. Libre es el especulador de dar á su mercancía la esti­
mación que le plazca ; peí o nos parece que habiéndose.en­
sanchado mucho el local, y convertidose en espaciosa 
teatro, mas capaz que los de I la Cruz y Principe, con-

. tandose , como contarse: debe , con la afición del público 
de Madrid á este espectáculo , y teniendo presente tam­
bién el imperio de Jas circunstancias, se hubiera calcu­
lado mejor proporcionando toda la facilidad posible á Ja 
clase medtat para concurrir á este inocente entreteni­
miento, f» sk oit 
i No dudamos que la mejor disposición del Circo, y el 

aumento de la compañía, acarrearán ahora muchos mayo­
res dispendios que en la época anterior se requerían; pe­
ro hacemos esta observación al director y al dueño del 
Ii0evo local, porque hemos óido generales quejas sobre 
este mismo proposito;)' debemos, como órganos de la opi­
nión , darles • publicidad para proporcionar remed¡o si 
puede haberlo. Por lo demás deseamos que el señor PAÚL 

logre escelentes entradas, y que los españoles se aficio­
nen á estos espectáculos agradables en que el hombre 
triunfa de los brutos sin enrojecer con sangre Ja arena , f 
en que se llevan al último punto la agilidad y forta­
leza que consiente la hermosa constituciondel cuerpo hu­
mano.» *<tt i i _ * # - ; ; 

Statrás nacional**. ^ 
TEATBO PRINCIPAL DB CÁDIZ. El domingo 19 se egecu-

tó por primera vez la ópera de don Baltasar Saldoni , ti­
tulada : Ipermestra. En ella se estrenó una decoración 
de templo pintada por don Diego Maria del Valle. 

TEATRO DB ZARAGOZA. El 20 se representó la tragedia 
conocida por El Pe layo. 

Parece que la nueva compañía dramática no ha sido 
muy bien recibida :.el público se manifestó disgustado la 
primera noche de pascua, y Jas señales de aprobación 
que la compañia le na merecido hasta ahora no han sido 
mas satisfactorias; 

©IVEBSiOBíES PUBLICAS. 

TEATRO PEZ. FRJNCIPX. A las ocho de la noche. 
El ¿ qué dirán? y el ¿ que' se me dad mil comedia en cua­
tro actos, terminando con el sainete La venia'y lá rabia, 

' NOTA. ' Mañana lunes 27 de abril cumpleaños de S. M,' 
la Reina Gobernadora. 

1,° TTna brillante sinio^mjj^* 
í.*0 El drama nuevo'} en cinco actos, del célebre Ale-

jandro Dmt&dfjfiNNBS&P^ 
?''GmBjeiMJ>E BELIÍB^SLE. m ¡ ¡ " 

3. t f * El terceto pantomímico-mitológico, titulado Ce*4 
JtjwY Aurora, bailado por la señora doña Josefa fiiez\ l* 
niña doña Catalina Barbón, y don Manuel Cas9S,6tl 

4.° Se terminará el espectáculo con el gracioso saínete, 
titulado El soldado fanfarrón (segunda partían* 

CIRCO OLÍMPICO. Hoy domingo á lásfinéte y media de 
la taríur. Segunda gran función, para la que estará abier­
to el despacho desde las 11 de Ja mañana.' 

ANUNCIOS. 

ÍAlbnm JFtlarmcmtco. ^ *&«* 
Colección de canciones nuevas españolas , con aeomr 

pañamiento de piano forte. Poesías de los señores don, 
Juan del Peral, don Miguel Agustín Príncipe ,' don A n ­
tonio Garcia Gutiérrez , don Ramón Campoamor, y don] 
Ramón Satorres; música del maestro don Sebastian 1ra*. 
dier. 

Constará de doce canciones nuevas, cada una con una 
lámina litografiada representando el asunto; y su editor 
desde el número .3.° ha añadido algunos valses nuevos 
sin alterar el precio de suscricion. 

Sale á luz los dias 1.° y 15 de cada mes , dando prfa& 
cipio en enero de 1840. 

Los señores suscritor.es de Madrid recibirán los nú-< 
meros en su casa , y á los de las provincias se les remití» 
rán francos de porte. 
o- !Al.fin: de su publicación se insertará la lista de-Ios' 

señores que favorezcan esta empresa nueva en España. , 
si Van publicadas las canciones siguientes: Pobre cié». 

gQér-4gua)Mi.— Un adiós.—Mi artillero.—La esperan-\ 
^a.—La avellanera —La liga de Juana.'—El jubileo. 

Se están grabando ya , y litografiando : El y ella.—Él, 
estudiante de tuna.—La beata.—La valenciana de masca-, 
ras. : , %%•% íék. fcib. nu cnLv a¿ 

Precio de suscricion para el Álbum completo : en Ma-̂  
drid llevado á las casas , 50 rs. vn . : en las provincia*,, 
[franco de porte , T>0. t " fcc¿v a i « ¡ j 

Se suscribe en Madrid , libraría de su editor don Ig­
nacio Bu i x, calle de Carretas,, num. 8: en las provincias t>u: 
los mismos puntos de suscricion al Entreacto. 

EDITOR t DO» lÓKAClO BOlX. IMPRENTA DEL ENTREACTO. 
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